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Conocí al ingeniero Osmán Viloria Añez hace apenas 11 meses, con ocasión de su intervención 

como expositor en la sesión de la Academia: “La empresa educativa, visiones y experiencias”, 

disertación en la que los integrantes de esta corporación y otros participantes, genuinamente 

preocupados por el futuro de la Universidad de Los Andes y del hecho educativo en Venezuela, 

quedamos esperanzados e inspirados luego de escuchar su poderoso mensaje. Lo califico así, 

poderoso, porque está respaldado por una vida creativa, piadosa, productiva, generosa y de 

aprendizaje continuo, vida en la que muchos sueños se han realizado, bajo la gracia de Dios.  

Con este precedente, resulta imperioso mencionar que decidí aceptar la propuesta de la Junta 

Directiva, de dar respuesta al trabajo de incorporación del ingeniero Viloria, por considerarlo un 

gran honor y también para demostrar con esta acción concreta la motivación a ser parte de esta 

ceremonia, infundida por su protagonista.  

El trabajo: Pasión por la empresa de la vida, invita a la reflexión sobre variados aspectos: entre 

ellos, el emprendimiento, la familia, las facetas de las personas, los valores, el autoconocimiento, 

la dirección de la empresa, la educación, la fe; cuestiones éstas que permiten afirmar que se trata 

de un trabajo filosófico que abre la posibilidad a diversas aproximaciones, sin embargo, para esta 

ocasión rescataré aquellas que más se vinculan con mi formación y quehacer profesional, así 

como las que más me conmovieron espiritualmente. 

Como parte de la propuesta del “hombre vértice” Osmán Viloria hace hincapié en la importancia 

del autoconocimiento para interrogarnos sobre nuestro propósito de vida ¿dónde estoy? ¿a 

dónde voy?; asimismo para reconocer errores, aprender de ellos y modificar actuaciones; para 

superar obstáculos desmoralizantes, ver oportunidades en las crisis, evitar la disgregación entre 

lo que se hace y lo que se piensa y aceptar el dolor como un elemento más de la vida cristiana 

(Viloria, 2024). 

Fue sorprendente para mi encontrar en su libro un espacio dedicado a los pasos para poder 

aceptar el dolor: cito “no evitarlo, en cambio sentirlo y procesarlo para que se diluya; entender 

su propósito, porque se trata de un aviso o una alarma que nos invita a hacer cambios; soltar la 

historia, con plena conciencia de lo que decimos y nos decimos cada vez que buscamos tener la 

razón o especulamos sobre cómo debieran haber ocurrido las cosas; y, aprender a respirar, con 

plena atención al fluir de la inhalación y exhalación que conlleva al alivio del peso emocional” fin 

de la cita (Viloria, 2024, pág. 48); ideas todas que están en sintonía con los recientes 

descubrimientos de la Neurociencia, la psiquiatría y la psicología.  
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Por ejemplo, la neurocientífica española Ana Ibáñez, plantea que si se obliga al cerebro a 

atravesar situaciones incómodas ocurrirá una reorganización y formación de nuevas conexiones 

neuronales (también llamada neuroplasticidad), que permitirá vislumbrar oportunidades y 

arrostrar los desafíos con éxito (Ibañez, 2024), justo en los momentos en los que pareciera 

preferible una huida. Esto nos da una primera explicación sobre cómo se sortean las dificultades 

en la empresa de la vida. 

Para Osmán Viloria el bordón en su caminar ha sido la práctica espiritual constante, su auténtica 

devoción católica que ha reforzado el autoconocimiento sobre el que predica y le ha permitido 

ser innovador, resiliente, enfocado, dispuesto al aprendizaje permanente y, especialmente, 

empático y compasivo con todos los seres humanos con los que se relaciona. Más allá de una 

nobleza innata ha sido una búsqueda consciente cultivar el altruismo y someter al egoísmo, a 

través de la oración hecha con humildad y la entrega a Dios, cito: “el abandono en el amor 

misericordioso de Dios trae toda clase de frutos maravillosos. Quien lo ha vivido cuenta que ha 

sentido un gran cambio en su vida”. Fin de la cita (Viloria, 2015). La oración y la meditación 

también han sido validadas por la Neurociencia como prácticas de bienestar personal, 

cooperación y armonía social; el monje budista, asesor del Dalai Lama y científico Matthieu 

Ricard, ha escrito al respecto (Matthieu, 2016) y ha comprobado estos efectos luego de haber 

participado en experimentos en los laboratorios de la Universidad de Wisconsin, Estados Unidos 

y del Instituto Nacional de Salud e Investigación Médica de Francia. He aquí la segunda explicación 

de los logros profesionales y en sus relaciones. 

Otro tema recurrente en el trabajo es la relevancia de la educación continua o aprendizaje 

permanente; tanto de programas formales como de las experiencias de vida y de las relaciones 

familiares, laborales, con amigos y mentores, teniendo como objetivos:  

• saber-hacer ya que no se es sabio por nacimiento;  

• ser lo más éticos posible, porque siguiendo el criterio de Aristóteles, la acción recta 

requiere sabiduría y buenos hábitos;  

• de igual manera, la educación continua contribuye al desarrollo de ventajas competitivas 

en las empresas, que les permitirán tener una oferta diferenciada de valor y con ello 

destacarse en el mercado y,  

• en definitiva, la educación continua ayudará a “mejorar la vida misma, puesto que sin la 

posibilidad de seguir aprendiendo el ser humano se convierte en un robot o quizá en un 

esclavo.” (Viloria, 2024, pág. 69) 

Nuestro nuevo integrante de la Academia destaca que este aprendizaje incluye crecimiento en 

amor y en respeto, además de conocimientos, habilidades y propender a la innovación. 

Sobre la dirección empresarial 

Como egresado de la Escuela de Negocios IESE (Instituto de Estudios Superiores de la Empresa) 

de la Universidad de Navarra, ha sido fiel a una formación orientada hacia la excelencia 



3 
 

profesional, la integridad y el espíritu de servicio. Concibe a la empresa como instrumento para 

generar empleos, productos y relaciones, como el resultado del trabajo colaborativo, como 

espacio para buenos negocios que sean capaces de asombrar y crear bienestar.  

Subyacen en su ideal empresarial los criterios ambientales, sociales y de gobierno corporativo 

(ESG por sus siglas en inglés) que desde hace algunos años se consideran determinantes del valor 

de las empresas junto con los acostumbrados criterios de rentabilidad, solvencia o tamaño del 

mercado (Transparencia Venezuela, 2023).  

Los criterios ambientales permiten identificar el impacto de las empresas en el medio ambiente, 

cómo se gestionan o mitigan los riesgos de que ocurran daños y cómo se remedian en caso de 

que se produzcan. Cuestión que es tenida en cuenta en las características de la persona vértice 

descritas por Osmán Viloria y que ha sido trabajada en proyectos de la compañía Desarrollo 

Empresarial (Dempre) de la cual es fundador.  No huelga insistir en la urgencia de considerar los 

criterios ambientales frente a la realidad indiscutible del cambio climático y sus efectos, que están 

poniendo en riesgo la vida humana, animal y vegetal, asimismo, frente al hecho de la llegada al 

poder en una de las principales potencias del mundo de un enemigo de los acuerdos climáticos y 

negacionista del problema. 

Los criterios sociales contemplan la relación de la empresa con su comunidad y el entorno social 

en su conjunto, específicamente con los actores con los que tienen vínculos directos: empleados, 

proveedores, consumidores y comunidades donde opera. Al respecto, Osmán Viloria considera 

medular el acercamiento de quien está en funciones de dirección al equipo de trabajo para 

escuchar sus puntos de vista, compartir conocimientos, brindar apoyo, o desarrollar nuevas ideas. 

Y aunque insiste en que un buen gerente debe guiar para mejorar al otro, defiende el respeto al 

libre albedrío, la libertad de opinión y la justicia en las relaciones con las comunidades del entorno 

empresarial. Esto se traduce en logros empresariales porque el bienestar de los trabajadores 

genera un ambiente de armonía, positivismo y sentido de pertenencia que se transforma en 

sinergia para la consecución de los resultados (Viloria, 2024). Estas guías ponen a prueba a las 

empresas frente al hecho de que los conflictos armados, los autoritarismos y la falta de 

oportunidades impulsan movimientos migratorios que agudizan los casos xenofobia y diversas 

formas de explotación laboral de quienes están en situación de vulnerabilidad. 

La gobernanza responde a un conjunto de políticas, normas, procesos y leyes que definen el 

gobierno interno de una empresa en el ejercicio del control de la gestión para asegurar eficiencia 

y sostenibilidad, esto incluye acciones anticorrupción, para la transparencia, para contrataciones 

abiertas, de administración y finanzas, de recursos humanos y de competitividad. En este tema, 

Viloria Añez recomienda la preeminencia de valores éticos para distinguir lo que puede hacerse 

respecto a lo que debe hacerse, y sostiene: “Con gente mala no se puede hacer un buen negocio, 

aunque sea sagaz, brillante y eficaz. El negocio ético es el mejor negocio de todos.” (Viloria, 2024, 

pág. 64)  
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También hablar de la buena gobernanza es muy oportuno considerando que el entorno 

económico es asimétrico desde hace años, puesto que un grupo de empresarios se enfrentan 

instituciones extractivas: voracidad fiscal, trámites engorrosos, normativas laborales desfasadas, 

extorsión, competidores desleales con capitales de origen incierto, entre otros obstáculos, 

mientras que, otro grupo de empresarios gozan de privilegios, bajo el amparo de poderes 

espurios, situación muy tentadora para los primeros. De igual manera es una tentación el uso 

inapropiado de tecnologías digitales para la vulneración de la privacidad personal y la vigilancia 

indebida, con el fin de mayor captación de clientes, o ceder información no autorizada a 

organizaciones privadas o públicas con intereses oscuros. 

Tales desafíos pueden ser superados con un modelo de gerencia humanista, responsable y ético, 

que no se opone al éxito financiero, tal como lo demuestra Osmán Viloria Añez. 

El optimismo y la esperanza a la par aparecen en su obra, porque se retroalimentan con la 

capacidad de hacer o cumplir el plan de acción previsto. Sobre el tema afirma, cito: “En la 

dirección empresarial concebir es importante; realizar es casi todo. Hay que imaginar la acción y 

hacerla; no nos podemos conformar con tomar decisiones, sino que hay que ejecutarlas; no basta 

con explicar la acción, ni con razonar por qué no se realizó lo previsto. Se trata en definitiva de 

conseguir el objetivo…” (Viloria, 2024, pág. 93) 

De todo lo anterior se deriva la idea de enmarcar a la empresa en un cuadrado de puntas que 

contiene: lo mejor, lo eficaz, los justo y lo ético, elementos que son replicables en muchos ámbitos 

de la vida. 

Finalmente, pero no por ello menos importante, es preciso hacer mención a la familia que abonó 

al florecer de la personalidad de Osmán Viloria Añez, sus padres Olga Margarita y Rafael Ángel, 

sus hermanos, su esposa Vicenzina Brando, sus hijos María Alejandra y Osmán José a quienes 

agradece constantemente y reconoce en conjunto como uno de los niveles de la vida integra: vida 

interior, vida de familia, vida de trabajo, vida intelectual y vida social.  

Cuánta necesidad tenemos de optimismo, esperanza, planificación y acción conforme a los 

mandamientos del amor a Dios y al prójimo. Cuán importante es volver a construir nuestra 

sociedad centrada en el respeto a la dignidad de todos sus integrantes, hacerla próspera, garante 

de oportunidades y capacidades, que contribuyen a la expansión de la libertad. Cuánto valor tiene 

el consenso y la colaboración entre empresas, organizaciones civiles, organizaciones académicas 

y el Estado como resultado de relaciones horizontales y transparentes.   

La llegada de Osmán Viloria Añez a nuestra corporación, coincidiendo con el cuadragésimo 

aniversario de la visita de San Juan Pablo II a Mérida de la cual fue parte del equipo que la hizo 

una experiencia memorable, nos conmina al deber de mantener la esperanza, a recordar el 

mensaje del Santo Peregrino “No tengáis miedo” y a comprometernos hasta realizar la empresa 

de transformar nuestro entorno.  

Sea bienvenido, contamos con su apoyo. 
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